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ANCIANOS BÍBLICOS
Y DIÁCONOS
 

Por esto te dejé en Creta, para que pusieras en orden lo que faltaba y establecieras ancianos en cada ciudad, como yo te había designado.


—Tito 1:5


El diseño general y el alcance de estas palabras son obvios para la observación de cualquiera que las lea. El gran apóstol de los gentiles había trabajado con gran éxito en la predicación del evangelio a los cretenses; y estando él mismo alejado de ellos, después de haber puesto como sabio arquitecto los cimientos de muchas iglesias de cristianos en Creta, dejó entre ellos a Tito para que las construyera. Mientras residía allí, Pablo le envía esta epístola para recordarle aquel servicio para Cristo en Sus iglesias que había dejado en sus manos; por lo que no sólo lo acelera para su trabajo, sino que también le proporciona instrucciones completas y claras para su correcta gestión.
I. Exposición
A. General: Pongan en orden las cosas que faltan En el relato que nuestro texto da de la razón por la cual Pablo dejó a Tito en Creta, el servicio en el que estaba allí para ser empleado se establece en términos más generales y completos: que pusiera en orden lo que faltaba (Ti 1:5). Lo que tenemos que hacer en primer lugar es exponerles brevemente lo que necesita explicación2 en las palabras.
La palabra griega ἐπιδιορθώσῃ, que se traduce “poner en orden”, no se usa en ninguna otra parte del Nuevo Testamento, ni en la versión del Antiguo de la Septuaginta3 que lo avivo – lo despierto.
2 explicación – explicación detallada.
3 Septuaginta – traducción de las Escrituras del Antiguo Testamento al griego, iniciada en el siglo III a.C.
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puedo encontrar. Diversos intérpretes eruditos lo traducen aquí por corrigas: “que debes corregir”; y Erasmo5 en sus notas enmarca una palabra que expresa más su énfasis, supercorrigas, que significa “corregir con exactitud y exactitud”, como alguien que repasa una obra nuevamente para asegurarse de no dejar ninguna mancha o defecto en ella. . Algunos entienden esta parte del encargo de Tito de respetar la corrección de las costumbres de los cretenses mediante la reprensión y la sana doctrina, y con este sentido coincide plenamente la versión árabe, Ut res vitiosas corrigas: “Que debéis corregir las cosas que son defectuosas” ; y es evidente en la continuación6 de la epístola que ésta fue una parte de su obra. Pero entiendo que este término no se refiere inmediatamente a esto, sino más bien a la disposición y disposición de las cosas relacionadas con los oficios y el gobierno en la casa de Dios, y el orden de su comunión en la iglesia que eran miembros de ella en un acuerdo total y exacto con la regla del nombramiento de Cristo, que el apóstol no tuvo tiempo de perfeccionar durante su estancia con ellos. Y este sentido concuerda muy bien con el uso de un término de casi afinidad con este en nuestro texto (a saber, διοπθώσεως) en Hebreos 9:10, donde los días del evangelio son llamados “el tiempo de la reforma”, porque en ellos el estado de la iglesia alcanza su máxima perfección aquí en la tierra, y todo lo que faltaba7 en la Ley se suple plenamente en el Nuevo Testamento.
B. Específico: Designación de ancianos en cada ciudad
[Ahora veremos] un relato más particular del encargo especial que se le había dejado a Tito: que nombrara ancianos en cada ciudad, como Pablo le había ordenado (Ti 1:5).
La edificación y la belleza de la iglesia están muy relacionadas con su orden, no el orden que dicta la superstición o la sutileza litigiosa8, sino el que ya hemos descrito, que la pone en conformidad con la voluntad de Cristo; y particularmente la ocupación de los cargos que ha designado con personas debidamente calificadas para la administración de los mismos, y el desempeño regular tanto de los funcionarios como de los miembros en sus respectivos cargos.
El encargo particular dado a Tito es nombrar ancianos en cada ciudad. Esto se explica comparándolo con Hechos 14:23, donde se registra la práctica de los mismos apóstoles: “Cuando hubieron ordenado [designado]… ancianos en cada iglesia”
(κατὰ πόλιν y κατ ἐκκλησίαν9 son lo mismo en estos textos). Los conversos de cada 4 buceadores son varios.
5 Desiderio Erasmo de Rotterdam (1466?-1536): humanista holandés del Renacimiento, erudito bíblico católico y poderoso defensor de la reforma de la iglesia. Preparó su propia edición del Nuevo Testamento en 1516, que contenía un NT griego, una traducción latina y anotaciones.
6 secuela – resto.
7 falta – falta.
8 sutileza litigiosa: precisión conflictiva sobre detalles muy pequeños y sin importancia.
9 κατὰ πόλιν y κατ ἐκκλησίαν – “cada ciudad” y “cada iglesia”.
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Las ciudades no eran entonces tan numerosas pero podían reunirse convenientemente en un solo lugar para la adoración de Dios; y entonces, ordenarlos como ancianos en “cada ciudad” era hacerlo en “cada iglesia”. Y aunque estas primeras ordenaciones fueron realizadas por hombres extraordinarios, el pueblo no quedó excluido del justo derecho de elegir a sus propios ministros, porque fueron nombrados para su cargo con el voto y sufragio concurrentes del pueblo. 11 Sin embargo, Tito debía presidir la gestión de este asunto para su guía y dirección, tanto con respecto al cargo en sí como a la elección de personas debidamente calificadas para ello.
C. El carácter de quienes deben “poner en orden”
A continuación (para una introducción más completa del texto), será necesario abordar brevemente la calidad y el carácter de aquellas personas que aquí encontramos interesadas en poner las cosas en orden en las iglesias.
1. Pablo tiene el carácter de un apóstol de Jesucristo.
La persona que empleó a Tito en este servicio, es decir, Pablo, tiene el carácter y tenía el oficio y la autoridad de un apóstol de Jesucristo. Los apóstoles tuvieron un llamado inmediato y extraordinario a su oficio por parte de Dios y de nuestro Señor Jesucristo.
Por lo tanto, nuestro apóstol, cuando quiso representar a los gálatas la dignidad de su oficio para recuperarlos a la estabilidad en la doctrina que les había predicado, les dice que él era un apóstol, “no de [de] hombres, ni por [mediante] el hombre, sino por [mediante] Jesucristo y Dios Padre” (Gálatas 1:1). Los ministros ordinarios como pastores o ancianos, aunque no son de hombres, es decir, no reciben su autoridad de los hombres, ni son nombrados ni por derecho humano, sin embargo, son por hombres, para ser llevados a su oficio por el llamado de la Iglesia. Pero no fue así con los apóstoles de Cristo: no eran ni de hombres ni por hombres, sino que recibieron su llamado y poder inmediatamente de Cristo, siendo su ministerio antecedente12 a la iglesia, 13 como aquel por el cual había de ser plantada.


10 extraordinarios – Coxe distingue entre dones y oficios “ordinarios” y “extraordinarios” en la iglesia. Los “ordinarios” son aquellos que fueron designados por Cristo y Sus apóstoles para ejercicio continuo en la iglesia, como los ancianos y diáconos. Los “extraordinarios” son aquellos que fueron nombrados por Cristo con el propósito temporal de establecer las iglesias en su infancia, como los apóstoles y profetas.
11 El camino señalado por Cristo para el llamado de cualquier persona, capacitada y dotada por el Espíritu Santo, para el oficio de obispo o anciano en una iglesia, es que sea elegido para ello por sufragio común.
[voto] de la propia iglesia; y apartados solemnemente mediante ayuno y oración, con imposición de manos de los ancianos de la iglesia, si los hubiere antes constituidos en ella; y de un diácono que sea elegido por igual sufragio, y apartado por oración y similar imposición de manos (Hechos 14:23; 1 Ti 4:14; Hechos 6:3, 5-6). (Confesión Bautista de Londres de 1689 26.9) 12 antecedente: algo que va antes en el tiempo o en el orden.
13 su ministerio…antecedente de la Iglesia – Cristo nombró a los apóstoles antes de que existieran las congregaciones del Nuevo Testamento; Luego los apóstoles plantaron y regaron las iglesias (1Co 3:5-11).
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Y así como tenían un llamado extraordinario, también estaban calificados con dones y habilidades extraordinarios para la obra a la que fueron llamados, y tenían la guía infalible del Espíritu en su doctrina, lo cual era necesario, ya que las iglesias iban a ser fundadas. y edificado sobre él (Efesios 2:20). Los apóstoles y profetas del Nuevo Testamento son el fundamento, con respecto a su doctrina; aunque Jesucristo, a quien predicaron, es el único fundamento de la iglesia con respecto a la confianza y la seguridad. El poder de los apóstoles se extendió a todas las iglesias y fue igual en todas ellas cuando fueron plantados, y por eso Pablo dijo: “lo que sobre mí viene cada día, el cuidado de todas las iglesias” (2Co 11:28), y como Como fruto de este cuidado en el desempeño de su cargo, le da esta comisión a Tito. Aquí debemos considerarlo actuando en virtud de esa autoridad que él mismo había recibido de Cristo, quien es el primer Sujeto y Cabeza de todo poder y jurisdicción eclesiástica.
No existe autoridad en o sobre la iglesia que no se derive de Cristo, quien tiene todo el poder en el cielo y en la tierra confiado a Él (Mateo 28:18).
2. Tito tenía el carácter y el oficio de evangelista.
La persona empleada, a saber, Tito, tenía el carácter y el oficio de un evangelista.
Los evangelistas también eran ministros extraordinarios (aunque inferiores a los apóstoles) y generalmente atendían la moción y dirección de los apóstoles, como asistentes de ellos en la predicación del evangelio y en el establecimiento de las iglesias en el debido orden cuando fueron plantadas por primera vez.
Y aunque a Tito no se le llama expresamente evangelista, si consideramos su empleo y comparamos esta epístola con las escritas a Timoteo, a quien se le encomienda particularmente “hacer obra de evangelista” (2 Ti. 4:5), veremos no tendrá motivos para dudar de que ambos tengan la misma capacidad. Y no actuaban como obispos diocesanos14 en su cargo particular, sino que a veces estaban empleados en una parte del mundo y a veces en otra, ya que el servicio del evangelio requería su asistencia. Y desde el cese de estos funcionarios extraordinarios y la finalización del canon del Nuevo Testamento, todos los oficios y asuntos de la iglesia deben ser regulados y guiados por la regla ordinaria y permanente de las Escrituras. Y cada congregación particular no sólo tiene el derecho, sino que está obligada a disponer en ese orden y bajo esa regla y gobierno que Cristo ha designado en su testamento.
Pasaremos ahora a aquellas cosas sobre las cuales nuestro texto y la ocasión actual requieren un mayor debate.


14 obispos diocesanos; en un período posterior, ancianos a quienes se les dio la responsabilidad de cuidar de múltiples iglesias en un área particular (diócesis).
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II. Nombramiento de diáconos
A. El nombramiento de diáconos en la iglesia de Jerusalén El primer ejemplo que tenemos de establecer el orden en una iglesia cristiana mediante la ordenación de funcionarios ordinarios en ella es el del nombramiento de diáconos en la iglesia de Jerusalén en Hechos 6.
Y esto también lo considero incluido en la comisión general dada aquí a Tito de que debía “poner en orden lo que faltaba”, porque parece que las iglesias primitivas tenían obispos, o ancianos, y diáconos ordenados. en ellos, cuando fueron llevados a ese asentamiento y orden en el que debían continuar (Filipenses 1:1).
Y la necesidad de tal cargo y oficiales en la iglesia, cuando el número de sus miembros aumente, pronto aparecerá, como sucedió en la iglesia de Jerusalén, porque “cuando el número de los discípulos se multiplicaba, surgió una murmuración”. de los griegos15 contra los hebreos, porque sus viudas eran desatendidas en el ministerio diario” (Hechos 6:1). Los helenistas aquí mencionados no eran gentiles ni griegos por nación, sino aquellos judíos dispersos que, habiendo recibido su educación entre los griegos y hablando su idioma, fueron llamados helenistas, a diferencia de los nacidos y criados en Judea que hablaban el idioma judío común. lengua, que entonces era una especie de caldeo-siríaco y se llama lengua hebrea (Hechos 22:2) por su entonces uso común entre los hebreos o descendencia de Abraham en Judea. Al respecto, Pablo afirma de sí mismo que era un “hebreo de hebreos” (Fil 3,5).
Ahora bien, ante esta murmuración de los helenistas, para prevenir todo desorden o negligencia de este tipo en el futuro, los doce llamaron a la multitud de los discípulos y les dijeron que no era razonable que los sacaran de allí. el empleo más importante de la predicación del evangelio para atender un asunto de esta naturaleza. Por lo tanto, para que tuvieran libertad para dedicarse continuamente a la oración y al ministerio de la Palabra, y sin embargo también se proveyeran las necesidades de los pobres y la dispensación ordenada de las limosnas de la iglesia, les ordenaron que cuidaran de entre ellos siete hombres de buena reputación, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes designaran para este negocio; lo cual se hizo en consecuencia. Esta es, en resumen, la historia de la primera ordenación de diáconos. Porque en este caso lo primero en este tipo iba a ser la regla y el estándar de lo que deberían ser 15 griegos – traducido del griego Ἑλληνιστῶν (Hellēnistōn) de donde obtenemos los ingleses “helenistas”. “Este término probablemente se refiere a los judíos cuyo idioma principal era el griego, a diferencia de aquellos que usan una lengua semítica [la familia de idiomas que incluye el hebreo, el árabe y el arameo, entre otros]…Gutbrod (Diccionario Teológico del Nuevo Testamento 3:389 ) habla de la diferencia entre los que son nativos de Israel y los que vienen de fuera, pero es la práctica social y religiosa la que parece ser central en la distinción. Las diferencias lingüísticas [idioma] y sociales produjeron diferencias culturales que crearon una división en la iglesia que la comunidad ahora reconoce y trabaja rápidamente para sofocar [ponerle fin]”. (Darrell L. Bock, Hechos, 258) 6
Una vez hecho esto, repasaremos algunos pasajes para nuestra instrucción actual.
Primero, siendo un diácono un funcionario ordinario de la iglesia, designado para ministrar en ella para el alivio de los pobres, la elección de estos funcionarios de derecho pertenece a la congregación donde deben servir en esta capacidad. Los santos apóstoles, aunque revestidos de un poder extraordinario y especialmente confiados por Cristo con el nombramiento de tal cargo y oficiales, después de haber informado a la iglesia acerca de ello y darles una regla para proceder, los dejaron a su propia voluntad y libre elección.
En segundo lugar, el número aquí designado, es decir siete, se adaptaba a la necesidad o conveniencia actual de esa numerosa congregación en la que iban a ministrar, y no pretende ser una regla que ni más ni menos puedan ser nombrados en ninguna congregación posterior. Esto debe determinarse mediante una debida comparación del fin del oficio con las circunstancias de cada congregación en particular, quienes deben regir su elección en cuanto al número que mejor responda al fin, en una provisión suficiente para su necesidad y comodidad presentes. de sus pobres.
En tercer lugar, se le presenta la regla del procedimiento de la iglesia en su elección, en relación con las calificaciones que se requieren en las personas para ser empleadas en tal fideicomiso. Deben ser hombres “de reputación honesta”, hombres cuya vida inocente y santa esté bien atestiguada, personas de integridad conocida y aprobada, “llenos del Espíritu Santo y de sabiduría” (Hechos 6:3). Estos términos generales abarcan los detalles mencionados por nuestro apóstol en esa regla que ha dado sobre el mismo asunto en 1
Timoteo 3:8-9, “Asimismo los diáconos deben ser serios, no de doble lengua, 16 no dados al mucho vino, no codiciosos de ganancias deshonestas; Guardando el misterio de la fe con conciencia pura”.
Es un examen y prueba de las personas que serán elegidas según esta regla lo que el apóstol pretende en las siguientes palabras: “Y éstos también sean probados primero; entonces ejerzan el oficio de diácono, siendo hallados irreprensibles” (1 Ti 3:10). Menciono esto [para] poder rectificar un error que creo que muchos han cometido por una mala interpretación de este texto, en el que suponen que el apóstol exige que se haga un juicio a los ancianos y diáconos en el desempeño de sus funciones apropiadas. trabajo de su oficio, antes de ser ordenados para ese oficio. Pero esta manera de juzgar es tan ajena al texto como la noción afirmada es inconsistente consigo misma; pues observemos que no dice: “Procurad si usan bien el oficio de diácono” –¿cómo pueden hacerlo antes de tenerlo?— “y luego que sean ordenados, si por algún tiempo se han desempeñado bien17 en el oficio de diácono”. él." Pero el juicio que requiere es anterior18 a sus 16 dobles palabras: decir una cosa a una persona y otra a otra (con intención de engañar).
17 se absolvieron – cumplieron con su deber.
18 antecedente – yendo antes en el tiempo; previo.
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usando el oficio de diácono, y no es otra cosa que una comparación diligente de las calificaciones de las personas con las características de uno apto19 para tal oficio que él había previamente establecido.
Considero que este es el sentido claro de las palabras. Y si esto no se admite, debemos suponer que la regla de un apóstol contradice la práctica de otros que actúan con la misma guía infalible que él escribió, lo cual es absurdo, porque está claro en Hechos que se les ordenó examinar y examinar las calificaciones y la idoneidad de las personas que iban a ser elegidas para diáconos antes de que las eligieran, y que los apóstoles, mediante una ordenación solemne, les otorgaron su oficio antes de actuar en él o utilizar el oficio de diácono.
En cuarto lugar, en cuanto al trabajo del diácono, el cuidado de los pobres es su encargo especial.
Y para ello deben depositarse en ellos las contribuciones y limosnas de la iglesia, y encomendarse su distribución, según lo requieran los casos particulares.
Ahora cerraré este punto y pasaré a lo que queda, cuando haya dicho una palabra o dos.
B. A aquellos que son ordenados al oficio de diácono. A los diáconos, hay cuatro cosas que les recomendaré según sean necesarias en el desempeño del encargo que se les ha encomendado, a saber, fidelidad, compasión, prudencia y diligencia. .
1. Fidelidad
Tienes un encargo que se te ha encomendado, es decir, las limosnas y contribuciones de la iglesia, que de hecho son una especie de cosas santificadas o dedicadas, y este es un encargo considerable. Sí, los miembros pobres de Cristo, que son queridos por Él como la niña de sus ojos, están confiados a vuestro cuidado en lo que respecta a su alivio y socorro20 en las cosas externas, y esta es una confianza mayor. En estas cosas sois mayordomos de la iglesia, sí, mayordomos de Cristo; y se requiere del mayordomo que sea hallado fiel (1Co 4:2). Considera, pues, el deber de tu cargo, y toma conciencia de un fiel cumplimiento del mismo, sabiendo que debes dar cuenta a Cristo (2Co 5:10), quien te ha designado para este servicio, y con Él no hay acepción de personas. (Romanos 2:11).
2. Compasión
Vuestro negocio y empleo es aliviar las necesidades de los santos pobres; y esto nunca lo podréis hacer con el espíritu correcto a menos que tengáis un sentimiento de compañerismo con ellos en sus necesidades y, mediante una amable simpatía, por así decirlo, os pongáis en su lugar. El que da debe hacerlo con alegría, y eso nunca lo hará si primero la compasión no ha llenado su corazón. Recuerde que este oficio en la iglesia es un encuentro de 19 – apto; adaptar; calificado.
20 socorro – ayuda.
 8 

fruto de la piedad y compasión de Cristo por los pobres. Es vuestro deber hacer vuestras distribuciones de la manera que mejor represente la piedad y la ternura de Aquel a quien servís en esta obra.
3. Prudencia
Tu compasión debe estar guiada por la discreción. Y así como se requiere que un diácono tenga abundante unción del Espíritu bueno y benigno21, para que sea bondadoso y afectuoso con sus hermanos, así no es menos necesario que esté también lleno de sabiduría, para poder rectamente discernir el caso y circunstancias de aquellos que han de ser relevados por él. Y para que pueda mantener un equilibrio igual en su ministerio, entre el fomento de la ociosidad, por un lado, y el descuido de las necesidades reales de cualquiera, por el otro, ambos extremos deben evitarse. Es cierto que hay una diferencia tan grande en el temperamento de las personas, que será necesario investigar diligentemente las necesidades de algunos, cuya modestia las ocultaría más de lo debido, mientras que la importunidad irrazonable de otros necesita un control prudente. .
4. Diligencia
Es un servicio para Cristo en el que estás empleado, y la obra del Señor no debe hacerse con negligencia. Tu corazón debe estar en tu trabajo, y no debes hacerlo como por casualidad, 22 con espíritu leve e indiferente. Pero debes hacer como Ezequías hizo la obra de Dios en su lugar, cuyo elogio23 fue, “en toda obra que comenzó en el servicio de la casa de Dios, y en la ley y en los mandamientos, buscar a su Dios, lo hizo de todo su corazón” (2 Crónicas 31:21). Y sabed que vuestro trabajo no será en vano en el Señor (1Co 15:58), porque no hay servicio (excepto el que inmediatamente respeta la salvación de las almas de los hombres) más aceptable a Cristo que aquel en el que estáis ocupados.
C. A la congregación que los ha llamado a este oficio. A la congregación, es su deber dar respeto a sus diáconos, estimando útil y honorable su servicio en la iglesia: “Para aquellos que han usado bien el oficio de diácono adquirir para sí buena graduación, 24 y mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús” (1 Ti 3:13). Pero sobre todo vuestro deber es alentarlos en su trabajo mediante una contribución gratuita y abundante a los pobres, para que de la abundancia de los que disfrutan de la abundancia, siempre tengan lo suficiente para proveer el socorro de los que sufren necesidad. Se podrían instar muchas cosas para la apertura de vuestros corazones a tan buena obra, pero mi tiempo presente no admitirá ampliación en este aspecto. 25


21 benigno - amable.
22 por cierto – una cuestión de importancia secundaria; por casualidad.
23 encomio: alabanza cálida y resplandeciente.
24 grado – grado de dignidad e influencia saludable en la iglesia.
25 cabeza – tema.
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III. Nombramiento de ancianos
Ahora procederé a lo siguiente que tenemos ante nosotros, es decir, el nombramiento de ancianos en cada ciudad o iglesia, que fue especialmente encargado a Tito.
A. La permanencia de los ancianos
Los obispos o ancianos son funcionarios ordinarios de la iglesia, de derecho y nombramiento divinos, y deben continuar en ella hasta el fin del mundo. Su oficio es superior al de los diáconos, en lo que respecta más estrechamente al bien y la edificación de la iglesia, en la medida en que el cuidado y la conducta de las almas de los hombres trascienden el cuidado del hombre exterior y los suministros de la vida temporal. Hemos visto algo del cuidado que los apóstoles tuvieron para esta provisión en la iglesia al comienzo de las palabras, así como también el método que observaron al llamar y ordenar personas para esta obra; se hizo, como dijo Clemente, συνευδοκησασης εκκλησιας πασης, toda la iglesia dando su consentimiento y aprobación. 26 Y por su nombramiento era que cuando los oficiales ordenados por ellos murieran, otros hombres aprobados debían suceder en su lugar, a quienes estaba encomendada la administración de las cosas santas en la Casa de Dios, y por quienes la instrucción y el gobierno de los La iglesia debe estar debidamente provista. Tenemos tanto la permanencia de estos oficiales como la razón de ello afirmada: “Y dio a algunos apóstoles; y algunos, profetas; y algunos, evangelistas; y algunos, pastores y maestros; Para perfeccionar a los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (Efesios 4:11-13). Estas últimas palabras se extienden manifiestamente a la compleción de todo el Cuerpo místico de Cristo, y así al período de la dispensación27 de la gracia en este mundo, hasta que ya no haya iglesia en la tierra. Y aunque algunos de esos oficios y dones mencionados en el versículo 11 han cesado ahora, es evidente que otros de ellos deben continuar hasta el fin, hasta que aquello para lo cual está diseñado el ministerio del evangelio se cumpla perfectamente.


26 Cuando... recurrimos a los registros de la historia encontramos evidencia suficiente para mostrar que las iglesias continuaron incluso después del surgimiento del Episcopado defendiendo y ejerciendo el derecho de elección, ese gran principio que es la base de la libertad religiosa. La autoridad más antigua y auténtica sobre este tema después de la de las Escrituras mismas se deriva de Clemente de Roma, contemporáneo de algunos de los apóstoles. Este venerable padre en su epístola a la iglesia de Corinto alrededor del año 96 d. C., o, según el obispo Wake, entre el año 60 y 70 de Cristo, habla de las regulaciones que establecieron los apóstoles para el nombramiento de otros que los sucederían después. su fallecimiento.
Este nombramiento debía hacerse con el consentimiento y aprobación de toda la iglesia... basándose en su conocimiento previo de las calificaciones del candidato para este cargo.
Este testimonio indica claramente la cooperación activa de la iglesia en el nombramiento de sus ministros. (Lyman Coleman, Una Iglesia sin Prelado: La Iglesia Apostólica y Primitiva, 12) 27 dispensación – administración.
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Concuerda muy bien con el alcance del discurso del apóstol en este lugar hacer una mención conjunta de los ministros extraordinarios y ordinarios, ya que todos son dados por Cristo para un mismo fin, a saber, el perfeccionamiento de su Cuerpo místico, que proporciona un buen argumento a favor de la unión de los cristianos en sus diferentes medidas de logro a las que el apóstol los está presionando aquí. Los apóstoles, profetas y evangelistas debían ser empleados necesariamente en la colocación de los cimientos de las iglesias evangélicas, y la continuidad de pastores y maestros no es menos necesaria para la continuidad y realización de la edificación espiritual de la iglesia hasta el fin. del mundo. Y no hay razón para concluir que todos estos oficiales deben estar siempre en la iglesia [solo] porque aquí se mencionan juntos, como tampoco hay razón para afirmar que el poder de obrar milagros nunca debe cesar, porque la promesa de tal El poder a algunos creyentes se otorga indefinidamente con la promesa de salvación por la fe en Cristo, rama de la promesa que ciertamente se extiende a todos los creyentes en todas las épocas (Marcos 16:16-18).
Ahora bien, como es evidente de facto28 que los milagros fueron para la confirmación del evangelio en la primera promulgación29 del mismo, y ahora cesaron; de modo que es tan claro que el oficio y los dones de los apóstoles, profetas y evangelistas eran para la primera plantación de iglesias, y no continuarían más que hasta que su orden estuviera completamente establecido y la revelación de la mente de Dios en el Nuevo Testamento. perfeccionado. Y entonces la sabiduría de Cristo consideró que era mejor dejar a las iglesias bajo la regla de su Palabra escrita y la guía de sus funcionarios ordinarios de acuerdo con ella.
B. Obispos, supervisores, ancianos, pastores y maestros Los oficiales de los que estamos tratando ahora, que en nuestro texto se llaman ancianos (πρεσβυτέροι), en las siguientes palabras se denominan obispos o supervisores (ἐπίσκοποι, la aplicación similar de ambos estos términos a las mismas personas y oficios que puedes observar en Hechos 20), y en Efesios 4:11 se les llama pastores y maestros. Es evidente que el Espíritu Santo no pretende con ninguno de estos diferentes términos ninguna distinción o preeminencia de oficio entre aquellos que llevan estos caracteres, pero todos son adecuados para el mismo oficio en sus diferentes aspectos. A estos ministros a veces se les llama ancianos, debido a su gravedad y precedencia en la casa de Dios, tal vez con cierto respeto a la autoridad paterna y preeminencia de los jefes de familia y ancianos del pueblo entre los israelitas de la antigüedad; y otras veces obispos o supervisores, porque su trabajo es cuidar del rebaño, y comportarse como fieles atalayas que velan por las almas del pueblo encomendado a su cargo, para que den cuenta de ellas. al gran Pastor con alegría y no con tristeza. Y porque les corresponde alimentar a la iglesia con palabras de vida eterna, y 28 de facto – de hecho.
29 promulgación – declaración abierta.
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para abrirles la mente de Dios a partir de las Escrituras para que por su ministerio puedan ser instruidos en Su reino, también se les llama pastores y maestros.
Habiendo preparado nuestro camino hasta ahora con esta descripción general del oficio de anciano y la necesaria continuidad del mismo en la iglesia, muchas cosas se ofrecen fácilmente como apropiadas para ser discutidas bajo este título, pero (omitiendo otras) debo al menos Me limitaré ahora a una breve indagación sobre los dos que siguen.
C. Las calificaciones requeridas en la persona que desempeña este cargo Primero, en cuanto a las calificaciones necesarias de un anciano u obispo, se nos describen particular y completamente en Tito 1:6-9 en comparación con 1 Timoteo 3:2-7. Lo primero que se requiere en ambos lugares es que sea irreprochable, no absolutamente libre de pecado, porque no hay ninguno en el mundo, sino libre de cualquier mancha notable o ofensa escandalosa en su vida; un hombre cuya conducta y comportamiento general sean dignos de mención. adorno de esa doctrina que él mismo posee y debe enseñar a los demás.
Y luego, marido de una sola mujer; No se requiere que sea hombre casado, pero suponiendo que lo sea, es necesario que haya sido marido de una sola mujer, es decir, al mismo tiempo. Porque aunque se había arrepentido de su poligamia, la nota de su anterior incontinencia permanecería sobre él, porque la poligamia no tenía buena audiencia ni siquiera entre los paganos civilizados. Y convenía que el obispo tuviera buen testimonio entre los de afuera, para que no caiga en vituperio y en lazo del diablo (1 Ti 3:7). Y esto también incluye a los que habían repudiado a sus esposas y se habían casado con otras, lo cual era algo que hacían tanto los judíos como los gentiles, y estaba totalmente prohibido por Cristo excepto en el caso de fornicación (Mateo 19:9; 1Co 7). :10-16).
De la misma manera, se deben considerar sus hijos (si los tiene) y su curso de vida bajo su disciplina familiar. Deben ser fieles, no viviendo todavía en idolatría y paganismo, sino de una vida sobria y bien gobernada, estando en sujeción a él con toda gravedad; porque si no parece que él gobierna bien su propia casa, ¿cómo podrá hacerlo? ¿Ser considerado apto para cuidar de la iglesia de Dios?
También debe ser templado, 30 cuidadoso y diligente en su trabajo y deber en el puesto en que ha estado, de lo contrario será muy inadecuado31 para un cargo pastoral, que requiere vigilancia perpetua. [Debe ser] sobrio, de vida templada, adornado de modestia y moderación; y de un buen comportamiento, lleno de gravedad y humanidad en todo su comportamiento. [No debe ser] obstinado, orgulloso y embriagador; no violento, ni pronto enojado, sino un hombre que tiene buen gobierno de sus pasiones, y cuya mansedumbre lo dispone para instruir y exhortar a los hombres con toda paciencia y enseñanza (2 Ti. 4:2).


30 templado – tener las emociones, impulsos o deseos bajo control; autocontrolado.
31 insatisfecho – no apto; Inapropiado.
 12 

No debe ser dado a mucho vino, sino dar ejemplo de mortificación ante los deleites sensuales. [Debe] detestar por completo todas las formas injustas y sórdidas de acumular o conservar riquezas para sí mismo, como si no fuera codicioso de dinero ni susceptible de sospecha justificada de que asume su cargo desde una vil codicia de cualquier compensación externa que le pertenezca. sino de mente dispuesta y amor sincero a Cristo y a las almas de los hombres. Y debe ser hospitalario, para así ir delante de los demás en todos los actos de bondad y caridad hacia los santos; no un hombre pendenciero, litigioso o contencioso, sino dotado de habilidades y una mente lista para enseñar e instruir a otros; y por lo tanto debe estar bien provisto del conocimiento de los misterios de Dios mismo, y retener firmemente la Palabra fiel tal como le ha sido enseñada, para que pueda, mediante sana doctrina, exhortar y convencer a los que contradicen. En una palabra, debe ser un hombre santo y justo, y amante de todo lo que es así; sí, alguien cuyas virtudes el tiempo ha demostrado y hecho notorias, un hombre firme y bien establecido; no un novicio, 32 no sea que, envanecido, caiga en la misma condenación que el diablo.
Esta es la regla de prueba que todas las iglesias están obligadas a tener en cuenta y a atender diligentemente al elegir a sus ancianos. Cuando lo hacen, Cristo aprueba su elección y el Espíritu Santo los convierte en supervisores; porque los dones, la gracia y la autoridad de un ministro del evangelio son de Él; y ningún hombre o sociedad de hombres bajo el cielo puede, de jure, 33 convertirlo en ministro si Cristo no lo ha calificado para tal servicio. La validez de todos los actos de la iglesia depende y está determinada por su conformidad con la regla de la santa voluntad y testamento de Cristo.
Y así como estos dones, gracia y virtudes deben ser en cierto grado visibles en aquel que es ordenado anciano, antes de que se le encomiende ese cargo, así después de su ordenación le corresponde esforzarse perpetuamente en dar un don más abundante. prueba evidente de ellos en él, mediante un aumento diario de su ejercicio.
D. Los deberes de un anciano
Pero para proceder, en segundo lugar, deben considerarse los deberes relativos de un anciano y del pueblo. El debido tratamiento de esto requeriría un tratado34 por sí solo, pero no se puede esperar que me extienda en detalles particulares, ni siquiera que retoque muchas cosas que propiamente pertenecen a él. Todo lo que puedo hacer es hablar brevemente sobre algunas cosas de naturaleza general y exhaustiva, aplicando algo de lo que puede ser especialmente oportuno en este momento.
Primero, hablaremos del deber de un anciano en su posición, que es más pública o más privada; porque en ambos aspectos está bajo el deber de Cristo y de las almas de los miembros de la iglesia en la que ministra.


32 novato – nuevo converso.
33 de jure – por ley; conforme a la ley.
34 tratado - tratamiento escrito detallado.
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1. Deberes públicos
Comenzaremos con aquellos deberes que él debe desempeñar más públicamente.
Y estan,
a. El pastor actúa como intermediario entre Dios y el pueblo.
El pastor es en algunos aspectos y actúa en otras cosas como intermediario entre Dios y el pueblo. No me equivoque, él no debe ser un mediador entre Dios y la iglesia, ni en su propio interés interponerse entre Dios y el pueblo; para tal oficio y servicio para la iglesia ningún hombre en la tierra, ni santo o ángel en la tierra. el cielo es capaz de; su gloria es sólo de Cristo. Así como hay un solo Dios, a este respecto hay solo “un mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre”
(1 Ti 2:5). Pero en dos aspectos, un ministro se interpone entre Dios y el pueblo: 1) Oraciones públicas
Debe ser la boca del pueblo hacia Dios e ir delante de ellos en el ejercicio de los dones y gracias que Cristo le ha proporcionado, al concebir y derramar las oraciones públicas de la iglesia al Altísimo. Y algunos consideran que este es el significado especial de aquel dicho de los apóstoles en Hechos 6:4: "Pero nosotros nos entregaremos continuamente a la oración y al ministerio de la palabra". Parecen respetar igualmente en ambos (es decir, la oración y el ministerio de la Palabra) el desempeño público de su cargo en la iglesia; y no hay duda de que lo que aquí se menciona sigue siendo el deber de los ministros ordinarios en su puesto, tanto como lo era el de los apóstoles. Y la Escritura no conoce otra provisión para el desempeño ordenado y provechoso de este servicio en la iglesia, que lo que Cristo ha hecho al dotar a las personas con esos dones, y tal unción de Su Espíritu Santo, que les permita ir delante de sus hermanos. en esto. Sería muy triste tener almas de hombres confiadas al cuidado de personas que desconocen o son tan insensibles a sus preocupaciones espirituales, que no están en buena medida preparados para esta parte de su trabajo: ser los boca del pueblo al derramar sus solemnes oraciones públicas a Dios.
2) Predicación
Como él debe ser la boca de Dios para el pueblo, entregar el mensaje de Dios y hablarles en Su Nombre, es eminentemente trabajo y negocio de un pastor
“predicar la palabra; sed instantáneos a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina” (2 Ti 4:2). Son ministros del Nuevo Testamento y embajadores de Dios ante los hombres, quienes han de impartir los misterios de Dios a Su iglesia, y deben ejercer toda diligencia en esto: siendo diligentes en aprobarse como obreros que no deban avergonzarse, dividiendo correctamente el Palabra de Verdad (2 Ti 2:15). Y ¡ay de aquel que asuma este encargo y no predique el evangelio, que es la leche sincera y el alimento espiritual con el que las almas de su rebaño deben ser alimentadas continuamente! Este deber se impone con tanta seriedad en todas las ocasiones en las que se tratan estas cosas en las Escrituras, que no hay necesidad de ningún 14
Hay otros argumentos para imponerlo que son obvios a los ojos de todos al leerlos. No merece el nombre de ministro, pastor u obispo que no trabaje aquí.
No se esperará (supongo) que aquí establezca reglas para la predicación, o que entre en un discurso sobre el método de los estudios teológicos para ello.
Sólo permítame por el momento recomendar tres cosas a aquellos que tienen el encargo tan estricto y solemne de predicar el evangelio.
a) Que tu preocupación sea tratar con las almas y las conciencias de los hombres, sabiendo que es por la salvación de las almas por lo que debes trabajar, un cuidado de las almas que te ha sido encomendado y una cuenta de ellas que debes hacer a Dios. No es asunto vuestro satisfacer el picor de oídos o las fantasías desenfrenadas35 de los hombres, sino hablar a sus corazones, y “por la manifestación de la verdad recomendándonos a la conciencia de cada uno delante de Dios” (2 Co 4:2). Exponga sus esfuerzos 36 en una explicación sólida de los principios de la religión y en una recomendación juiciosa de su práctica, para que su ministerio promueva la piedad sincera y el poder de la piedad. Inculcarles los deberes particulares de los hombres en toda relación y capacidad: advertirles de las artimañas de Satanás, reprender los errores y desórdenes de los que se extravían, consolar a los afligidos y quebrantados de corazón; y en estas cosas, no dejéis celo, falta diligencia, audacia, industria o trabajo.
b) Para que esto se pueda lograr, asegúrese de hablar “como los oráculos de Dios”
(1Pe 4:11), y entregar al pueblo esa doctrina que proviene de la fuente pura de la Palabra de Dios. No es menos que la evidencia de la autoridad divina que obrará en el alma y dominará la conciencia de un hombre, ya sea a modo de consuelo, exhortación o reprensión; es el sello del cielo sobre las cosas entregadas por ti. eso los hace poderosos. Por lo tanto, al predicar con claridad, su principal cuidado sea abrir y aplicar pertinentemente las Escrituras, para que sus oyentes puedan llevarse de sus sermones esta convicción: que "tienen la mente de Cristo".
(1Co 2:16). No basta que las cosas que dices sean verdad, sino que debes manifestar que lo son mediante pruebas fuertes y convincentes. Haz conciencia de dar lo que hay en ti, el mismo sentido del Espíritu Santo en las Escrituras de las que hablas; y no debilites las verdades excelentes sacándolas de textos que pretenden otra cosa. La Palabra de Dios es sagrada y debe manejarse con todo respeto y reverencia religiosos. Las cosas divinas no admiten nimiedades.
c) Recuerden que el deber de su cargo no es predicar a ustedes mismos, sino a Cristo Jesús el Señor (2Co 4:5). Su gloria debe ser el objetivo de todos vuestros trabajos, y su gracia el tema principal de todos vuestros discursos. No es una arenga filosófica37 lo que salvará las almas de los hombres, sino la predicación de Cristo crucificado. Sus 35 fantasías desenfrenadas: deseos inmorales.
36 expone tus dolores – gasta tu esfuerzo diligente.
37 arenga: discurso largo, ruidoso o apasionado.
 15 

el evangelio es “poder de Dios para salvación a todo aquel que cree” (Romanos 1:16); y Su Santo Nombre es el ungüento que perfuma todos los ejercicios religiosos. Por lo tanto, no sólo diré, que haya Aliquid Christi, 38 algo de Cristo en cada sermón, sino que Cristo sea el principio, el medio y el final de sus discursos, porque en Él están escondidos “todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento”. ”(Col 2:3); en Él está la fuente y el manantial de todo verdadero consuelo y santidad.
b. Es su deber administrar las ordenanzas.
A la obra pública y cargo de un obispo o anciano pertenece también la administración de los sacramentos u ordenanzas de institución positiva en la iglesia, como el bautismo y la Cena del Señor. Esto pertenece a la dispensación de los misterios de Dios que se le ha encomendado, y a la alimentación de las ovejas de Cristo que se requiere de él.
C. Es su deber ejercer disciplina en la iglesia.
Es su deber cuidar del debido ejercicio de la disciplina en la iglesia, y del correcto ordenamiento de todas las cosas pertenecientes al gobierno de la misma. Él es el supervisor de la casa de Dios y debe gobernar en ella, no de manera despótica o señorial (1 Pedro 5:3), sino por el testamento de Cristo, como corresponde a un ministro y como alguien encargado de la herencia del Señor que Es un pueblo voluntario, que debe ser gobernado no con fuerza y rigor sino con su propio consentimiento. Todos los hermanos tienen interés en la dirección de los asuntos de la iglesia, en la admisión y expulsión de los miembros; sin embargo, esto no niega una preocupación peculiar del anciano en estas cosas, y se le acusará especialmente de negligencia en su debida administración si es culpable de ello. Y en estas cosas se requiere de él mucha prudencia, ternura, diligencia e imparcialidad. Es asunto de gran importancia que las puertas de la casa del Señor, sus salidas y entradas, estén bien cuidadas. Si los miembros no son recibidos con la debida precaución, nuestro número puede aumentar, pero no nuestro gozo; y si alguno es expulsado precipitadamente39 y sin justa causa, el escándalo y la incomodidad serán igualmente grandes.
Y en todas estas cosas, un anciano debe esforzarse en degradarse40 para que, durante todo el curso de su ministerio, se pueda mantener una representación muy viva del amor, el cuidado, la sabiduría, la compasión, la fidelidad y la paciencia del Señor. Jesucristo a quien sirve.
2. Deberes privados
No diré más sobre los deberes que incumben a un pastor en el ejercicio público de su ministerio, pero en segundo lugar también hay deberes de gran importancia para las almas de los hombres que un anciano está obligado a atender diligentemente en el desempeño de su cargo. de una manera más privada y particular. Está obligado a una vigilancia constante por 38 Aliquid Christi – latín = algo de Cristo.
39 precipitadamente – apresuradamente; rápidamente.
40 degradar – comportarse.
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y sobre su pueblo, y debe investigar e investigar diligentemente el estado de su rebaño, para que se pueda dirigir a aquellos que están en peligro de equivocarse por falta de consejo; los rebeldes advertidos y reprendidos; el alma débil y abatida fortalecida, consolada y animada; y aquellos que están acosados por dificultades y tentaciones son socorridos y aliviados. Pablo incita a los ancianos de la iglesia de Éfeso a una diligencia incansable en estas cosas con su propio ejemplo: “Vosotros sabéis”, dice, “que no retuve nada útil, sino que os lo anuncié y os enseñé públicamente y de casa en casa” (ver Hechos 20:20). Lo mismo que hace con los de Tesalónica: “Vosotros sois testigos, y también Dios, de cuán santa, justa e irreprensiblemente nos comportamos entre vosotros los creyentes; como sabéis cómo os exhortamos, consolamos y exhortamos a cada uno de vosotros, como un padre. hace sus hijos, para que andéis como es digno de Dios, que os llamó a su reino y gloria” (1 Tesalonicenses 2:10-12). Y nuevamente: “¿Quién
[Cristo] predicamos, advirtiendo a todo hombre y enseñando a todo hombre con toda sabiduría [es decir, mediante la aplicación adecuada de las cosas según sus diversas circunstancias y condiciones]; para presentar a todo hombre perfecto en Cristo Jesús, para lo cual también trabajo” (Col 1:28-29). Y todos estos dolores deben ser avivados por un santo ejemplo; porque si un ministro no vive de acuerdo con la instrucción que da a los demás y no aparece como una luz ardiente y brillante en la vida y en la conversación así como en la doctrina, sus malos modales harán más daño que el bien que todas sus palabras puedan hacer. Los ejemplos tienen la mayor influencia sobre los hombres. Verba docente, exempla trahunt. 41 Por lo tanto, se repite con tanta frecuencia el encargo de que en todo deben ser ejemplos para el rebaño (1 Pedro 5:3).
Agregaré sólo una palabra o dos para alentar y animar a un pastor a cumplir con su deber, y luego pasaré a lo que queda.
IV. El deber de un pastor hacia su pueblo
Lo que pretendo ahora, lo resumiré en dos encabezados: considera con quién autoridad debes actuar en tu lugar, y [considera] a quién sirves.
A. Un ministro de Cristo al pueblo
Eres un ministro de Cristo, no una criatura designada por humanos. Es por el Espíritu Santo que eres hecho supervisor, por tanto, ten cuidado de ti mismo y del rebaño de Dios (Hechos 20:28). Un argumento o motivo similar se incluye en Colosenses 4:17,
“Y di a Arquipo: Mira el ministerio que has recibido en el Señor, para cumplirlo”. Recibir un ministerio en el Señor es estar empleado en un servicio para Cristo y por Su orden y autoridad. Ahora bien, de aquí se pueden inferir estas cosas (y otras similares):


41 Verba docente, exempla trahunt. – Latín = Las palabras instruyen, las ilustraciones guían.
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R. Que hay verdadera dignidad y valor en el cargo que usted debe administrar.
“Si alguno anhela el oficio de obispo [dice nuestro apóstol], buena obra desea”
(1 Ti 3:1). Es un oficio en el que un hombre debe trabajar, pero su labor es “una buena obra”.
a saber, aquello que es tanto honorable como útil, como significa la palabra καλός; y sabes difficicilia que pulchra (los empleos honorables no están exentos de carga). Los hombres pueden despreciar esta función, pero no dejes que eso te desanime. Cristo te ha honrado, y deja que el sentido del deber y la gratitud hacia Él te lleven por encima de todo desánimo a cumplir fielmente tu confianza, y eso con santa audacia y fortaleza mental.
B. Si has recibido tu oficio de Cristo, debes ser responsable ante Él por el desempeño del mismo; los mayordomos deben algún día dar cuentas a su Señor, y tres veces feliz es aquel a quien Cristo le diga en el día de la cuenta: "Bien, siervo bueno y fiel... entra en el gozo de tu Señor" (Mat. 25:21). No hay nada que tienda más a comprometernos con toda diligencia y fidelidad en nuestro llamado, que una consideración profunda y fija de esa auditoría solemne a la que debemos ser llevados, en el reino y aparición del gran Pastor.
C. Aquellos a quienes Cristo emplea en su obra pueden esperar su amable presencia y asistencia en todas las dificultades que la acompañan. Para esto tenemos Su palabra: “He aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:20). En otras palabras, aunque seáis perseguidos, nunca seréis abandonados por Mí; y aunque vuestra carga a veces os oprima con gran peso, sin embargo, mi fuerza se perfeccionará en vuestra debilidad, y mi gracia siempre os será suficiente (2Co 12:9). Es la gracia y la asistencia de Cristo de lo que un ministro debe depender y de lo que debe esperar el éxito de sus labores. Y teniendo motivos para tal expectativa, no desmaye ante el temor de cualquier dificultad u oposición que pueda surgir en su camino, porque todo el poder en el cielo y en la tierra está en las manos de quien lo emplea.
D. Al estar ocupado en el servicio de Cristo, la recompensa de la fidelidad en él es segura; Cristo no dejará de mostrarse Señor y Maestro generoso para aquellos que le sirven. Ninguno fue ni será perdedor al hacer Su obra. Este es el estímulo que Pedro da a los ancianos de la iglesia y los exhorta a elevar su corazón a: “Y cuando aparezca el Príncipe de los Pastores, recibiréis una corona de gloria que nunca se desvanecerá” (1 Pedro 5:4). ). Y esto será una compensación suficiente de todo el dolor y el dolor aquí. Mira cuánto ha sido tu trabajo más que el de otros: Dios te vestirá con los rayos más brillantes de gloria. Tus conversos serán entonces tu corona y tu gozo, cuando tú, que has convertido a muchos a la justicia, resplandezcas como las estrellas por los siglos de los siglos (Dn. 12:3).
B. El cuidado y cuidado de las almas
Considerad que es el cuidado y encargo de las almas lo que os está encomendado; no los asuntos temporales de esta vida, sino los asuntos de la vida eterna son los asuntos de vuestra mayordomía.
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Ahora bien, un alma vale más que el mundo entero, porque es inmortal y está hecha para un estado eterno. La influencia que el ministerio de la Palabra tiene en el estado futuro de los hombres hizo que Pablo dijera, como en éxtasis: "¿Quién es suficiente para estas cosas?" (2Co 2:16). Son las almas de los hombres que Dios consideró que valía la pena dar a su propio Hijo para redimirlas, y Cristo no pensó demasiado en derramar su preciosa sangre por ellas. 42 La iglesia es una sociedad de hombres que Dios ha comprado para sí mismo con su propia sangre, y ahora te ha encomendado tu cuidado y te ha designado para velar por sus almas. Por tanto, mirad por vosotros mismos y por vuestro rebaño, porque si alguno de ellos perece de mala manera por vuestra negligencia en el deber hacia él, [entonces] morirá en sus pecados, pero Dios demandará su sangre de vuestra mano (Eze. 3 :18-20; 33:6-8).
V. El deber del pueblo para con sus pastores
Llegamos ahora a lo último que nos espera: el deber del pueblo para con sus pastores.
Los pastores capaces y fieles son una gran bendición y fruto especial del amor de Cristo hacia su iglesia, y Él también espera y requiere de ella el perfeccionamiento de tan gran talento y el cumplimiento alegre de su deber para con sus ministros, como lo hace estrictamente. encargarles que se desempeñen con toda fidelidad y diligencia en sus cargos. Me veo en la necesidad de limitar esta parte de mi discurso a un ámbito limitado; y por lo tanto os recomendaré sobre estas cuatro cosas.
A. Los deberes de la congregación
1. Le debes a tu pastor un gran amor por su obra.
Le debes a tu pastor gran amor, respeto y honor por su obra; y Dios exige que hagas el debido pago de ello. Nuestro apóstol a menudo insiste en esto con gran fervor, por ejemplo: “Y os rogamos, hermanos, que sepáis [es decir, reconocer con el debido respeto] a los que trabajan entre vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestamos; Y tenerles en gran estima en amor por su trabajo. Y estad en paz entre vosotros” (1 Tes 5:12-13). Y nuevamente: “Los ancianos que gobiernan bien sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que trabajan en la palabra y la doctrina” (1 Ti 5:17). Si tenéis un verdadero amigo en el mundo, es él quien vela por vuestras almas, os dice la verdad y se esfuerza día y noche para presentaros perfectos ante Dios. No dejes que su fidelidad al amonestarte cause una disminución de tu amor hacia él; pero si amas tu propia salvación, que esto eleve más bien tu estima por él. Ningún hombre sabio odiará a su médico por darle una poción amarga cuando ésta le salva la vida; o un cirujano por realizar una operación dolorosa para él, cuando el re-42 Las Escrituras nos informan que el valor que Dios puso en Su pueblo para su salvación se basó en Su propósito eterno de salvarlos a causa de Su amor, no basado en ningún innato valor que vio en ellos (Romanos 5:6-8, Efesios 2:8-10).
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De ello depende el almacenamiento o la conservación de un miembro de su cuerpo. El que os trae las buenas nuevas de la salvación y publica la paz, merece que sus pies sean estimados hermosos y ser recibido con el amor y respeto que se debe a tan buen mensaje y a quien lo trae. Cristo no soportará el desprecio de sus mensajeros; Por lo tanto, tengan cuidado de no provocarlo mirándolos con desdén, ni robar a sus propias almas el beneficio de su ministerio, abrigando malas conjeturas o prejuicios indebidos contra ellos.
2. Les debéis sumisión en el desempeño de su cargo.
Les debéis sumisión y obediencia en el desempeño de su cargo y en el ejercicio de ese gobierno y supervisión que Cristo les ha encomendado para vuestra edificación: “Obedeced a los que os gobiernan, y sujetaos vosotros mismos” (Heb 13). :17). No es una obediencia ciega lo que el apóstol requiere, ni algo que suponga un poder legislativo en los funcionarios de la iglesia, sino una sujeción ordenada a ellos actuando en su cargo de acuerdo con la ley y el testamento de Jesucristo, incluso una obediencia pronta a la Palabra de Dios impartida por ellos, y humilde sumisión a sus justas reprensiones y corrección ministerial cuando sea necesaria por alguna mala conducta; y esto ya sea en el desempeño público o más privado de su encargo. Dios no exige que los hombres se saquen los ojos y se esclavicen a la conducta de los funcionarios de la iglesia, sin el ejercicio de su propia razón y juicio, como ocurre en el Papado, 43 donde los ciegos guían a los ciegos hasta que ambos caen. en el foso (Lucas 6:39).
Pero cuando se observa la ley de Cristo y se exige la conformidad con ella mediante la evidencia y demostración de la verdad de las Sagradas Escrituras, aquí se espera con justicia la obediencia del pueblo. El que se cree demasiado bueno o demasiado sabio para recibir instrucción o someterse a la reprensión de su pastor, mal merece un lugar en cualquier congregación cristiana. “Hermanos míos, no seáis muchos amos [prestad atención a un espíritu de división orgulloso], sabiendo que recibiremos mayor condenación” (Santiago 3:1).
Y así como os es deber recibir la doctrina de Cristo impartida por ellos con mansedumbre y temor, y con humildad someteros a la disciplina que ellos ejercen según la autoridad que han recibido de Cristo, así también debéis proponeros su santo ejemplo para vuestra imitación; “Acordaos de aquellos que os gobiernan, que os han hablado la palabra de Dios; cuya fe seguid, considerando el fin de su conducta” (Heb 13:7). Sed seguidores de ellos como ellos lo son de Cristo (1Co 11:1); porque si es su deber ser ejemplo para sus hermanos, “en palabra, en conducta, en caridad, en espíritu, en fe, en pureza” (1 Ti 4:12), no debe ser menos deber de sus hermanos escribe según su copia y sigue su ejemplo en todas estas cosas. Porque si la iglesia no mejora el desempeño de este oficio para su edificación y crecimiento real en gracia y santidad, el fin del mismo, en cuanto a ellos, se pierde por completo.


43 Papado – Catolicismo Romano.
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3. Debes continuar instantáneo en oración a Dios por ellos.
Estáis muy preocupados por continuar instantáneamente44 en oración a Dios por ellos (Rom 12,12). Sabes que el apóstol Pablo muchas veces se recomienda a las oraciones de la iglesia; y si él los consideró tan necesarios para su ayuda, tenemos muchas más razones para considerarlos tan necesarios para la nuestra. Las tentaciones de los ministros son muchas; tienen grandes dificultades y desalientos con los que entrar en conflicto; y su trabajo es tal que nunca podrán cumplir sus llamamientos como deberían, sino con la ayuda y asistencia especial del Espíritu Santo. El éxito de todas sus labores depende de una bendición divina y de la presencia de Dios con ellos; y en estas cosas está casi en juego tanto la gloria de Cristo como el consuelo y edificación de vuestras propias almas, lo cual es razón suficiente para que toméis conciencia de este deber.
4. Está obligado a proporcionarles un mantenimiento cómodo.
Estáis obligados, según vuestras posibilidades, a proporcionarles un sustento cómodo y honorable46. “El que es enseñado en la palabra, comunique al que enseña en todo lo bueno. No os dejéis engañar; Dios no se deja burlar” (Gálatas 6:6-7).
Estas palabras exigen no sólo el mantenimiento de los ministros, sino también una contribución tan abundante que pueda hacerlos partícipes con vosotros “de todas las cosas buenas”. Si Dios bendice a la congregación con una porción abundante de los bienes de este mundo, es su deber hacer de su ministro un partido con ellos en su condición floreciente. Considerando el lugar y el empleo en el que se encuentra y el servicio al que asiste, sería extremadamente indigno pensar que has hecho lo suficiente si [sólo] se satisfacen sus necesidades apremiantes, mientras abundas en lo superfluo. 47 Si la congregación es pobre, su ministro debe contentarse con ser pobre con ellos, sí, regocijarse de aprobarse como ministro de Cristo mediante el hambre y la desnudez, si la providencia de Dios lo llama a ello. Pero si bien está en tu mano proveerle mejor, Dios lo espera de ti; y "no os dejéis engañar, Dios no puede ser burlado", ni permitirá que sus mandamientos sean despreciados y evadidos, sin dar una reprensión justa al ofensor, "porque lo que el hombre sembrare, eso también segará" (Gál. 6:7).
a. Recuerde las obligaciones del pastor.
Ahora, para que pueda comprender mejor hasta qué punto le concierne este deber, antes de continuar con él, permítame recordarle las obligaciones del pastor.
1) Que un ministro está obligado a atender total y únicamente a su llamamiento en el ministerio, y no enredarse en los asuntos de esta vida, para poder agradar a Aquel por quien es llamado a esta guerra espiritual, y nada más que real. la necesidad puede prescindir de lo contrario (2 Tim 2:1-7). Todo su tiempo y sus fuerzas son suficientes para continuar instantáneamente: continuar haciendo algo con intenso esfuerzo; persiste en.
45 casi – de cerca.
46 mantenimiento – soporte.
47 superfluidades: cosas que exceden lo necesario.
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estar empleado en el trabajo al que está llamado; debe entregarse al ministerio de la palabra y la oración, y continuar en la lectura, la meditación, etc., como un hombre totalmente dedicado al servicio del Evangelio, y por lo tanto, por su llamado en el ministerio, está apartado de esas formas y medios de proveer para su propia subsistencia, como le proporcionan los oficios y empleos seculares de otros; para que su mente, por las preocupaciones de los negocios mundanos, no se desvíe del estudio de la Palabra de Dios y del cuidado de las almas, al que lo compromete el deber de su posición. Y si no puede exponerse a los cuidadosos pensamientos que acompañan a los negocios mundanos, aunque tendiendo a su beneficio, ciertamente no es justo48 que se le deje en conflicto con los cuidados espinosos de una condición necesaria49, mientras que aquellos a los que ministra tiene significa prevenirlo.
2) Es deber de un ministro, no menos que el de otros hombres, proveer a su familia, y (lo que hay en él) cuidar de su esposa e hijos, para que no queden expuestos a mil miserias y tentaciones cuando él ya no esté. Confieso que, de todos los hombres del mundo, un temperamento codicioso y libertino es el que peor se adapta a un ministro; 50 pero nos equivocamos mucho si pensamos que debe despojarse del debido afecto de un marido hacia su esposa, o de un padre hacia sus hijos, o que aquellos frutos del mismo, que son justamente estimados encomiables en otros, deberían ser una falta en a él.
3) Un anciano u obispo tiene el encargo especial de utilizar la hospitalidad y de establecer en sí mismo un modelo de caridad y generosidad compasiva para con las almas pobres. Y si es su deber ser hospitalario y caritativo en un grado eminente, entonces, sin controversia, el pueblo se preocupa de esforzarse para que él sea capaz de dar prueba de esta gracia en él mediante el ejercicio de ella cuando sea necesario.
b. Razones de la obligación de la congregación de cumplir con este deber. Teniendo en cuenta estas premisas, les mostraré que ustedes tienen la obligación más fuerte imaginable de cumplir con este deber.
1) Por la ley eterna de la naturaleza
A ello os obliga la ley y la luz de la naturaleza, en cuanto a equidad y justicia. Y de ahí nuestro apóstol hace su primera súplica: “¿Quién irá alguna vez a la guerra por sus propias expensas? ¿Quién planta una viña y no come de su fruto? ¿O quién apacienta las ovejas y no come de la leche de las ovejas? (1Co 9:7). El ministerio es guerra, emprendida por mandato de Cristo, para el servicio de vuestras almas; y es tan razonable que el ministro reciba de vosotros una provisión de cosas exteriores, como lo es que un soldado fiel reciba su paga de su capitán a cargo de la república, por cuyo bien milita. ¿Acaso un hombre apacentará un rebaño (como lo hace un pastor) y se le negará beber de la leche de ese rebaño que es su trabajo reunir – adecuada? adaptar.
49 necesitado – necesitado.
50 un temperamento codicioso y libertino es lo peor que le conviene a un ministro: una disposición codiciosa para acumular riqueza rápidamente es muy inadecuada para un anciano.
51 cargo – gasto.
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para mantener y alimentar? ¿O es coherente con la justicia común privar a un hombre del fruto de esa viña que ha sido plantada y cultivada con su propio trabajo? Tal es el caso con respecto a la manutención entre un ministro y el pueblo. No es vuestra caridad lo que pido para él, sino justicia y deuda lo que pido. Él está empleado a su servicio y, por derecho, debería vivir a su cargo. Es más, lo has apartado de otros asuntos y, por lo tanto, debes su manutención como el salario de tu sirviente, aunque me temo que algunos dan más al sirviente más humilde de su casa de lo que están dispuestos a dar. a su ministro. Ciertamente, si eliges como debes, tus ministros no son de lo más bajo del pueblo, pero se les puede permitir tener una parte de prudencia común y habilidad para los negocios con otros hombres. Podrían administrar comerciantes o dedicarse a otros empleos y obtener propiedades tan bien como usted, si no se dedicaran a un mejor servicio; ¿y deben dedicarse a las necesidades y la miseria en el mismo momento en que entran en el ministerio? Hermanos míos, ¡esto no debería ser así! Que vuestros ministros reciban al menos un trato tan bueno como el que la Ley disponía para los bueyes: “No pondrás bozal al buey cuando trilla”
(Deuteronomio 25:4). ¿Son los bueyes los que preocupan a Dios? ¿O no había ningún fin más elevado de esta ley que el de no abusar de la criatura bruta? Ciertamente lo hubo: “¿O lo dice enteramente por nuestro bien? Por nosotros, sin duda, está escrito esto: que el que ara, debe arar con esperanza; y que el que trilla con esperanza sea partícipe de su esperanza. Si os hemos sembrado cosas espirituales, ¿es gran cosa si segaremos vuestras cosas carnales?” (1Co 9:10-11).
2) Por mandato expreso y nombramiento de Cristo
El Señor no nos ha dejado argumentar esto sólo a partir de principios generales de razón y equidad común, sino que, para poner el asunto fuera de discusión, ha añadido Su mandato expreso. Así proveyó para sus ministros en el tiempo de la Ley, que el apóstol insta a continuar: “¿No sabéis que los que ministran las cosas santas viven de las cosas del templo? ¿Y los que esperan en el altar son partícipes del altar? (1Co 9:13). Dios apenas separó a los levitas para el servicio de su santuario, pero por ley proveyó para su subsistencia. Y aunque no eran más que una tribu entre doce, sin embargo se les dio la décima parte del aumento de toda la tierra, además de las primicias y ofrendas y otras diversas ventajas; para que su suerte iguale, sí, supere a la de sus hermanos. De hecho, esta ley ahora está derogada, 54 y no pretendemos tener ningún derecho a diezmar sus propiedades; pero su equidad moral nunca puede cesar. Cristo tampoco ha dejado ministros del evangelio en todo el mundo, sino que también ha provisto para ellos, en la medida en que el interés de su mandato vaya con los que profesan su nombre; porque así se sigue: “Así también ordenó el Señor que los que predican el evangelio vivan del evangelio” (1 Co. 9:14). El trabajador sigue siendo digno de los 52 más bajos, de rango más bajo.
53 buzos – varios.
54 derogado – eliminado; es decir, los requisitos de las leyes ceremoniales para la adoración en el templo cesaron cuando Cristo se convirtió una vez para siempre en un mejor sacrificio (Hebreos 9:11-28).
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su salario, y no menos digno porque trabaja en el evangelio. Aunque, de hecho, si los hombres cumplieran plenamente con su deber, la carga de la adoración del evangelio parecería muy insignificante en comparación con la de la Ley; porque si ese fuera mi negocio, creo que podría demostrar que la quinta parte de sus propiedades se gastaría anualmente en cosas relacionadas con el servicio del Templo. Y si somos conscientes del gran privilegio y bendición del evangelio, por razones más elevadas que simplemente el caso de esas cargas, nunca pensaremos mucho en sufragar la carga moderada de un ministerio del evangelio, de tal manera que pueda dar una reputación. a nuestra profesión. 55
3) Por el gran y manifiesto mal e inconveniente que sigue a su negligencia
Para que podáis prevenir el mal y las molestias que siguen al abandono de este deber, os conviene practicarlo con alegría. Podría haber dicho “males e inconvenientes”, como de muchos, que son muchos, y de fácil observación para un ojo imparcial. Pero lo que en la actualidad persigo principalmente es desanimar el estudio. Que es necesario desalentar el estudio (me refiero al estudio de la teología) por la negligencia del pueblo a la hora de hacer una provisión cómoda para sus ministros es demasiado evidente para requerir una prueba. ¿Quién se dedicará a reunir y acumular esas reservas de conocimientos sólidos que son necesarias para un ministro, cuando con ello no puede esperar comprar nada más que pobreza y angustia? ¿O cómo será capaz un ministro de dotarse del conocimiento universal de las cosas relativas a su trabajo, si no tiene medios para procurarse su propia información, ni tiempo libre de preocupaciones y negocios mundanos?
Y la desventaja de esto finalmente recaerá en la parte de la gente a la que ministra. El que considere que las Sagradas Escrituras están escritas originalmente en hebreo y griego debe tener la frente dura si niega la utilidad del aprendizaje a un ministro. Además, hay muchas otras cosas que requieren [aprendizaje] en referencia al inicio de las Escrituras, sobre las cuales no puedo insistir ahora. Y no es sin un estudio diligente y continuo que las cosas profundas de Dios pueden ser escudriñadas y propuestas a vosotros, para enriquecer vuestras mentes con el conocimiento claro y sólido de ellas.
Confieso que un poco de conocimiento y menos estudio pueden proporcionar a un hombre un discurso que agrade a algunas personas débiles que juzgan un sermón por el volumen de la voz y las frases afectuosas, o que pueden imaginarse alimentados con el cenizas de palabras tintineantes y cadencia56 de términos en un discurso. ¡Pero Ay! La aparente calidez del afecto que se despierta por tales medios es como una inundación de tierra de corta duración que no tiene un manantial que la alimente. El que quiera hacer bien a las almas de su pueblo y aprobarse como pastor conforme al corazón de Dios, debe alimentarlos con conocimiento y comprensión y esforzarse por mantener un celo y afecto constantes en ellos informando bien sus juicios y tal apertura de mente. de Dios de las Escrituras como mayo 55 profesión – expresión de fe en Jesucristo.
56 cadencia – subida y bajada de sonidos; ritmo.
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ordenar sus conciencias. Y esto no es de esperarse sino de aquel que trabaja tanto en su estudio como en su púlpito. ¡No me confundas! Sé que el éxito y el fruto de todos los estudios y trabajos del que predica el evangelio provienen de la gracia y el poder del Espíritu Santo, pero debemos esperar la ayuda del Espíritu en el cumplimiento de nuestro deber.
B. Cómo la congregación puede animar al pastor
Estas cosas podrían aplicarse aún más a mi propósito actual, pero tal vez algunos piensen que ya se ha dicho demasiado (aunque desearía de todo corazón que no fuera necesario más) y que mi tiempo me exige ponerle un punto final a este ejercicio. Por lo tanto, sólo agregaré una palabra para el cumplimiento de este y otros deberes que les he encomendado, acomodándoles las mismas cosas que antes se tocaron, para alentar y avivar a su pastor en su deber.
1. Primero, recuerda que tu pastor es el ministro de Cristo, aquel que te dispensa los misterios de Dios en Su Nombre; y por lo tanto, cuando su ministro esté actuando en su lugar, según su deber, el Señor Jesús dará cuenta de lo que se le haga a Su ministro, porque Jesús dijo: “El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que desprecia [rechaza], vosotros a mí me desprecia [rechaza]” (Lucas 10:16). Si el Nombre y la autoridad de Cristo engendran asombro en usted, o Su incomparable e indescriptible amor influye en usted, no faltarán motivos para cumplir con los deberes que se le han impuesto. Si reconoces el respeto y la reverencia religiosos debidos al Hijo de Dios, ejercítalos en humilde obediencia a Su Palabra. Si lo amas y valoras su evangelio, no trates a sus ministros de manera indigna. No olvides que Aquel que dio su vida en rescate por ti, bien merece una devolución del mayor amor de tu parte, y ser honrado por ti, no sólo con buenas palabras, sino con tus bienes y las primicias de todos tus beneficios.
2. En segundo lugar, es en el negocio de vuestra salvación y en la preocupación de vuestras preciosas e inmortales almas en lo que se dedica un ministro; y por tanto es mucho más vuestro propio interés que el de él que toméis conciencia de vuestro deber. Con este argumento el apóstol refuerza su exhortación, “porque velan por vuestras almas, como quienes deben dar cuenta, para que lo hagan con gozo, y no con tristeza; porque esto os es inútil” (Heb 13:17). . El ministerio nunca podrá ser eficaz para la salvación de vuestras almas, si no sois sinceros en la obediencia a él. 57 ¿Y seréis menos cuidadosos de vuestras almas y de su bienestar eterno que de vuestros cuerpos y de las comodidades de una vida temporal? ¿Puedes contentarte con dedicar tu fuerza y tu sustancia a satisfacer estas necesidades y descuidar las demás?


57 No es que la salvación sea por obras, sino que la realidad de nuestra salvación, que es sólo por gracia, se muestra por buenas obras (Efesios 2:8-10).
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Es triste considerar cuántos hay entre los profesantes58 que viven en este mundo como si no hubiera verdad en el relato de lo que está por venir, y tienen la más baja estima del medio más necesario de salvación, es decir, la Palabra, las ordenanzas de Cristo y un ministerio del evangelio. Hay muchos que, además de provisiones para lo necesario, pueden gastar quizás cien libras59 al año, más o menos, en la comodidad, el adorno o el deleite de un cadáver frágil, que guardará rencor por la mitad de esa cantidad por los pobres o por el sustento de la adoración del evangelio. Si sus cuerpos están afligidos, no son cinco, diez o veinte libras lo que consideran demasiado para un médico, en recompensa por su habilidad y cuidado por ellos; cuando puede ser que apenas puedan permitirle la mitad de tanto a aquel que continuamente estudia y se esfuerza por promover la curación y salvación de sus almas enfermas.
Pero cuando los hombres lleguen a comprender completamente que la eternidad no es ficción y que el evangelio es el único medio para escapar de la ira venidera y heredar la gloria eterna, tomarán otras medidas al respecto.
VI. Conclusión
Hemos visto algo de esas provisiones misericordiosas que Cristo en Su sabiduría y fidelidad ha hecho para Su iglesia, en el nombramiento de diáconos para el refrigerio de los intestinos de los pobres, y de pastores para la guía y alimento de sus almas para la eternidad. vida. También hemos oído algo sobre el deber que Él espera tanto de los dirigentes como de los miembros de su iglesia hasta el fin del mundo. Lo que queda ahora, sino que todos en nuestras posiciones tomemos conciencia de vivir Sus mandamientos (porque si sabemos estas cosas, felices seremos si las hacemos, Juan 13:17), y prácticamente reconozcamos Su amor y fidelidad con una admiración constante. de Su gracia, y la devolución de sinceras alabanzas a Él por todos estos frutos? Para que podáis hacer [estas cosas], que “el Dios de paz, que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesús, el gran pastor de las ovejas, mediante la sangre del pacto eterno, os haga perfectos en toda buena obra que hagáis”. su voluntad, obrando en vosotros lo que es agradable delante de él, por medio de Jesucristo; a quien sea la gloria por los siglos de los siglos.
Amén” (Hebreos 13:20-21).



 



58 profesores – aquellos que profesan la fe en Cristo.
59 libras – unidad monetaria inglesa. Cien libras a finales del siglo XVII valían aproximadamente
£ 12.200,00 en dinero de hoy utilizando el índice de precios minoristas. Esto equivale a $19,500 dólares americanos.
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Biografía de


Nehemías Coxe




Nehemías Coxe era hijo del primer líder bautista particular60, Benjamín Coxe. En 1669, se unió a la iglesia de Bedford que John Bunyan, de 61 años, hizo famosa y en 1673 fue llamado a servir como pastor de la subcongregación de la iglesia en Hitchin. En 1674, la iglesia de Bedford lo censuró por ciertos “abortos espontáneos”. Puede ser que las palabras y prácticas de Coxe estuvieran relacionadas con la cuestión de la membresía abierta o cerrada 62 , tan acaloradamente debatida en ese momento. Benjamin Coxe defendió claramente una posición de membresía cerrada en sus escritos publicados, mientras que la iglesia de Bedford, y especialmente Bunyan, resistieron tal noción con gran vigor. ¿Podría Nehemías haber estado defendiendo tales puntos de vista, que el pueblo de Bedford consideraría que tenían una tendencia a provocar desgarros y divisiones en la congregación? Su aparición en la iglesia cerrada de Petty France tan poco tiempo después podría ayudar a explicar la situación.
Coxe era un médico cualificado, versado en latín, griego y hebreo, y un teólogo perspicaz. Cuando el evangelista de West Country Thomas Collier comenzó a desviarse de la ortodoxia calvinista de las iglesias de Londres, los ancianos de Londres le pidieron a Coxe que respondiera por escrito a las opiniones de Collier. Lo hizo en su obra de 1677 Vindiciae Veritatis, o una refutación de las herejías y errores graves afirmados por Thomas Collier.
En una breve epístola al comienzo de la obra, abordan la cuestión de la “inferioridad en años” de Coxe, afirmando que no escribió el libro por un sentido de capacidad personal, sino a petición de ellos, porque “lo juzgamos”. reunir y de capacidad para el trabajo”
y porque sus responsabilidades en ese momento le brindaron la oportunidad de responder a los errores de Collier. Dicen de esta obra: “Esperamos, podemos decir verdaderamente, sin respeto particular hacia su persona, que se haya comportado con esa modestia de espíritu, unida a esa plenitud y claridad de respuesta y fuerza de argumento, que cómodamente concebimos ( con la bendición de Dios) puede resultar un buen y soberano antídoto contra el veneno”. El libro es una expresión muy poderosa de la doctrina reformada. En 1681, durante un período de persecución, Coxe publicó la edición original del presente folleto, originalmente titulado Un sermón predicado en la ordenación de un anciano 60 bautistas particulares: creyentes bautistas que sostienen la visión bíblica de la expiación particular. Es decir, Cristo murió por los escogidos, los escogidos para la salvación, y que su muerte por ellos fue efectiva para quitar sus pecados (Mateo 1:21; Juan 10:1-30; Heb 10:14).
61 John Bunyan – (1628-1688): calderero (reparador de vasijas), pastor bautista, prisionero y autor del clásico The Pilgrims Progress.
62 membresía abierta o cerrada – La membresía “abierta” no requería el bautismo (inmersión en agua de un creyente profesante) para ser miembro de la iglesia. La membresía “cerrada” excluía la membresía de aquellos que eran asperjados cuando eran bebés y nunca sumergidos como creyentes profesantes.
y diáconos en una congregación bautizada en Londres. También en 1681, Coxe publicó Un discurso de los pactos que Dios hizo con los hombres ante la ley. El contemporáneo de Coxe, C.M. du Veil, en su Comentario a los Hechos de 1685, llamó a Coxe “ese gran teólogo, 63 eminente por todo tipo de conocimiento”, y se refirió al “excelente” libro Un discurso de los convenios como lleno de “argumentos de gran peso y solidez”.
Está claro que Nehemiah Coxe era tenido en alta estima por sus hermanos y estaba bien equipado para servir como editor de la Confesión de Fe de Londres. Murió en 1688, antes de la Asamblea General de 1689, dejando un hijo.
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